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 OPINIÓN 

“La lucha del hombre contra el poder es la lucha de la memoria contra el olvido”.
Milan Kundera (1929- ), escritor checo

La inseguridad ciudadana Ropa, moda 
y cuerpos

FILOSOFEMAS

- FRANCISCO MIRÓ QUESADA CANTUARIAS -
Director General

E l nuevo primer ministro 
César Villanueva ha de-
clarado que la prioridad 
de su gestión será la lucha 
contra la inseguridad ciu-

dadana. En todas las encuestas, no 
solo en Lima sino en las principales 
ciudades del país, el resultado más 
frecuente es que los ciudadanos se 
sienten inseguros. O sea, perciben 
que en cualquier momento pueden 
ser víctima de un robo o de un asesi-
nato. A partir del 2000, los índices 
de delincuencia han sido cada vez 
más altos. Han aumentado tanto 
que nuestro país se acercaría a los 
más peligrosos de América Latina. 
Debemos procurar estar lejos de la 
peligrosidad de Colombia, Hon-
duras, Venezuela o México. En este 
último país, las bandas de narcotra-
fi cantes han llevado la violencia a ni-
veles realmente incalifi cables.

El hecho que Lima sea una ciudad 
en la que los ciudadanos conside-
ran que su principal preocupación es 
la inseguridad, se debe a la enorme 
cantidad de actos delictivos cometi-
dos diariamente y de los cuales dan 
cuenta los medios de comunicación, 
llegan a ocupar un espacio dilatado 
en la televisión y en las páginas de 
los diarios. ¿De qué clase de delitos 
estamos hablando? Son de una va-
riedad asombrosa. Desde los asesi-
natos efectuados por sicarios, que 
son los delitos más graves, pasan-
do por los secuestros, robos a mano 
armada e, incluso, robos electróni-
cos. Además, hay estafas basadas 
en procedimientos abogadiles. He-
mos podido saber que una familia se 
ve despojada de su vivienda por un 
individuo que, basándose en la co-
rrupción, llega a obtener fraudulen-
tamente documentos que despojan 
de la propiedad de una vivienda a 
quien realmente la compró y pagó.

Sobre la inseguridad se vienen 
realizando multitud de foros y con-
ferencias. Se busca analizar los 
orígenes de la misma, llegando a 

C uando nos preguntamos por 
qué usamos prendas de vestir, 
lo más probable es que respon-
damos que necesitamos brin-
dar cuidado a nuestro cuerpo 

debido a las inclemencias del clima. E, in-
cluso, podemos pensar que usar ropa nos 
resulta más cómodo que andar desnudos. 
Sin embargo, no sospechamos que una de 
las principales funciones del vestir sea su 
utilidad simbólica. Esto es, comunicar algo 
de nosotros mismos. 

En ese sentido, abundan los ejemplos 
que muestran que las ropas no necesaria-
mente nos ayudan con el cuidado de nues-
tra salud ni resultan cómodas, pero las usa-
mos debido al placer que nos brindan por 
lo que comunican: que somos jóvenes, que 
somos modernos, que tenemos dinero, 
que pertenecemos a un grupo privilegiado 
y que, incluso, nos satisface identifi carnos 
con una marca cargada de signifi cados so-
cialmente valorados (no es lo mismo usar 
zapatillas Nike que Mike). 

Tomemos el caso de los zapatos con 
grandes plataformas y enormes tacones, 
tan de moda hoy para las mujeres. Siendo 
honestas, ni son cómodos (no podemos 
correr o andar sin traspiés por las calles de 
Lima) ni cuidan especialmente nuestra sa-
lud. Sin embargo, valoramos vernos más 
altas y esbeltas, aunque caminemos arras-
trándonos y con dolor de piernas.

Lo curioso es que a pesar de los gran-
des cambios que hemos ido logrando en 
términos de igualdad de género en los úl-
timos años, la forma en que nos vestimos 
hombres y mujeres ha cambiado relativa-
mente poco, indicándonos que todavía 
hay mucho por hacer. La norma femenina 
nos exige andar apretadas, con zapatos de 
taco, con escotes a pesar del frío y –entre 
muchos otros requisitos como las depila-
ciones– a entrar en tallas cada vez más di-
minutas. No creo equivocarme si digo que 
en estos menesteres los hombres sí se la lle-
van fácil, pues su posición de poder históri-
ca los ha llevado a andar mucho más cómo-
dos, seguros y saludables por la forma en la 
que visten.

Y, a pesar de las evidencias cotidianas, 
no nos damos cuenta de cómo las ropas 
nos atrapan en roles de género y son los ar-
tistas quienes nos hacen notar lo obvio res-
pecto  de cómo vestimos, posamos y actua-
mos. La fotógrafa canadiense Hana Pesut 
pidió a parejas de hombres y mujeres que 
se fotografi aran de pie uno al lado del otro, 
para luego repetir la toma pero con las ro-
pas del género opuesto. Lo que uno obser-
va –más allá de lo jocoso de ver a hombres 
y mujeres con ropas desproporcionadas 
para sus cuerpos– es la norma diferenciada 
de género: todos los hombres incómodos, 
pero todas las mujeres cómodas y relajadas 
cuando cambiaban de ropa.

Otro ejemplo curioso es el de una cam-
paña de márketing que fotografi ó a mo-
delos femeninas con escasas ropas y típi-
cas poses seductoras con motos e hizo lo 
mismo en paralelo con hombres vestidos 
exactamente como las mujeres y con las 
mismas poses. El ridículo salta a la vista, 
principalmente porque no imaginamos a 
los hombres sumisos, con ropa estrecha, y 
listos para seducir con poses femeninas.

conclusiones muchas veces 
obvias. En primer lugar se 
encuentran hogares disfun-
cionales en los cuales los ni-
ños apenas con 10 o 12 años 
ya están vinculados con 
bandas delincuenciales e in-
cluso actúan como sicarios.

Por otra parte, la facilidad con 
la que se obtiene diversa clase de 
armamento y la imposibilidad de 
impedir que desde las cárceles de-
lincuentes manejen a sus secuaces 
para cometer diversos delitos ha-

cen que las fuerzas del or-
den estén verdaderamente 
desbordadas, no solo en Li-
ma sino en ciudades todavía 
más peligrosas, de las cua-
les Trujillo es el ejemplo más 
signifi cativo. 

Uno de los delitos más numero-
sos es el que efectúan los llamados 
‘marcas’. Estos delincuentes siguen 
a las personas que van a las entida-
des bancarias o a los cajeros de las 
mismas a retirar dinero, que muchas 
veces son cantidades muy signifi ca-
tivas. Una vez que la persona se reti-
ra del banco o del cajero, los ‘marcas’ 
la siguen y en el momento que ellos 
consideran oportuno sacan sus ar-
mas y le arrebatan el dinero sin que 
la víctima pueda hacer nada, pues 
su vida peligra. Lo más condena-

ble es que a veces hacen fuego con-
tra personas que no han ofrecido 
resistencia. Yo creo que habría que 
investigar también a algunos malos 
trabajadores bancarios, pues no se 
concibe que sin la ayuda de ellos los 
‘marcas’ puedan tener información 
tan precisa de quienes han retirado 
importantes sumas de un banco.

El diagnóstico sobre la manera de 
acabar con esta lacra se ha dado reite-
radamente. Lo que falta es poner en 
marcha una operación en la que par-
ticipen las más diversas entidades. 
En primer lugar la policía, pero no 
solo ella, sino las fuerzas de serenaz-
go de las diversas municipalidades, 
los grupos barriales que se han uni-
do para formar comités de defensa, 
la ciudadanía en general. Nadie está 
demás en esta lucha contra el crimen. 

Se cuenta ahora con cuatro he-
licópteros que acaba de adquirir la 
policía y esperamos también que 
los llamados patrulleros inteligen-
tes estén 100% operativos lo más 
pronto posible. Pero aquí debo ha-
cer una advertencia. No puede ser 
que se pretenda sacar promociones 
de policías con apenas seis meses 
de formación. Los policías necesi-
tan por lo menos tres años para po-
der cumplir a plenitud el cometido 
que la ciudadanía espera de ellos. 

Por otra parte, sería bueno que la 
Policía Nacional hiciera lo posible 
por tener una buena policía cientí-
fi ca, que es la encargada de la parte 
criminológica que tanto se necesita 
y a la cual se la debe dotar también 
de los elementos tecnológicos más 
modernos para el mejor cumpli-

miento de su trabajo. 
Como vemos, la lucha por 

la seguridad ciudadana es 
múltiple y requiere la participa-

ción, en la medida de sus posibili-
dades, de toda la ciudadanía. Creo 
que dar la espalda a este problema 
sería el más grave error que pudie-
ran cometer las autoridades y tam-
bién nosotros, los ciudadanos.

INCREMENTO
A partir del 2000, los índices 

de delincuencia han sido cada 
vez más altos. Han aumentado 

tanto que nuestro país se 
acercaría a los más peligrosos 

de América Latina.

RINCÓN DEL AUTOR

LIUBA KOGAN 
Jefa del Departamento 
de Ciencias Sociales de la 
Universidad del Pacífi co

Lima, sede de Congreso Médico

EL HABLA CULTA UN DÍA COMO HOY DE...

- MARTHA HILDEBRANDT - 

1913De rompe y raja. En el Perú, Bolivia y República 
Dominicana, esta locución adjetiva expresa 
alegría, diversión, excelencia y se aplica 
generalmente a reuniones sociales muy 
animadas en  que corren distintas bebidas 
alcohólicas. La expresión proviene de una 
doble alteración —fonética y semántica— del 
modismo de la lengua general de rompe y rasga, 
que se aplica a personas y signifi ca “de ánimo 
resuelto y gran desenfado” (DRAE 2001). Con 
este sentido, se usa también de rompe y raja en 
gran parte de la América hispana, no en el Perú. 

Nuestra capital es sede del Congreso Mé-

dico Latinoamericano. Hoy hubo una vi-

sita de los delegados extranjeros al her-

moso edifi cio de la Facultad de Medicina, 

avenida Grau. Tener la facultad más an-

tigua de Sudamérica, un moderno local 

y, sobre todo, prestigio daba un espe-

cial interés al recorrido realizado. El de-

cano, doctor Ernesto Odriozola, agasa-

jó a los delegados argentinos, bolivianos, 

chilenos, colombianos, ecuatorianos, etc. 

Lima es una fi esta médica y se apres-

ta a ser escenario de un valioso aconteci-

miento científi co. 
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PASO DEL TIEMPO
La forma 

en que nos vestimos hombres y 
mujeres ha cambiado relativamente 
poco, indicándonos que todavía hay 

mucho por hacer.

El uso político
LOS PROGRAMAS SOCIALES

- JAVIER ESCOBAL -
Investigador principal del Grupo de Análisis para el Desarrollo (Grade)

M ás de un partido po-
lítico está usando 
las críticas a los pro-
gramas sociales co-
mo una parte de su 

estrategia para atacar al gobierno 
y mejorar su posicionamiento con 
miras a las próximas elecciones pre-
sidenciales.

Frente a ello es indispensable ca-
nalizar las críticas y las recomenda-
ciones sobre los programas sociales 
de tal manera que no se constituyan 
en instrumentos políticos para ata-
car al gobierno de turno, sino que 
realmente sirvan para garantizar la 
transparencia en la conducción de 
las políticas y programas sociales, 
evaluar su efi cacia, generar reco-
mendaciones compatibles con es-
tándares internacionales y monito-
rear su implementación.

En esta tarea todos estamos fa-

llando. Los expertos, y los 
que fungen de tales, opinan 
echando leña al fuego; la 
prensa presenta como ex-
pertos independientes a 
personas que suelen ser fun-
cionarios de gobiernos an-
teriores, quienes presentan críticas 
poco rigurosas. Por su parte, el Go-
bierno se encuentra paralizado y no 
parece tener idea de cómo recondu-
cir este proceso para asegurar, ante 
la opinión pública, la credibilidad 
de lo que está haciendo en materia 
de política social.

Una posible salida a este lamen-
table entrampamiento es la consti-
tución de un comité consultivo que 
apoye al Sistema Nacional de Desa-
rrollo e Inclusión Social (Sinadis), 
cuya secretaría la ejerce el Ministe-
rio de Desarrollo e Inclusión Social 
(Midis). La formación de esta co-

misión es clave: debe ser un 
grupo plural en lo académi-
co y político, que pueda ser 
percibido como imparcial y 
logre trascender al gobier-
no de turno. Independien-
temente de si incluye a or-

ganismos internacionales, lo que le 
dará fortaleza es la pluralidad de su 
composición y la transparencia con 
la que actúe. Esta comisión podría 
reportar cada cierto tiempo, a par-
tir de informes de carácter públi-
co, sus críticas y recomendaciones; 
dando cuenta de los avances en la 
marcha de los programas sociales. 
Esta propuesta es similar al Consejo 
Consultivo sobre la estimación de 
la pobreza que ya está apoyando al 
INEI, con buenos resultados. Una 
comisión de este tipo podría ser 
parte del sistema de transparencia 
en la rendición de cuentas de la po-

lítica social que aún falta construir.
De manera complementaria, la 

comisión Quipu, creada hace un 
año por el Midis para mejorar la 
efi ciencia y efectividad de la polí-
tica social (y que ahora brilla por 
su ausencia), podría tener un rol 
más activo para diseñar interven-
ciones piloto que permitan ajustar 
aquello que no esté funcionando 
en los programas sociales que se 
ejecutan.

Los programas sociales no son 
la solución a la pobreza. Son par-
te temporal pero indispensable de 
la solución. Es importante que las 
poblaciones vulnerables no se con-
viertan en botín político  y que se 
logre consolidar una política social 
que trascienda al gobierno de tur-
no. Solo así se logrará avanzar en 
la consolidación de un desarrollo 
realmente inclusivo.


